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orno en las

mayorías de

las capitales

de América

Latina y El

Caribe, las mujeres constitui-

rnos el porcentaje mayor de

los habitantes de las Ciudades y

sufrimos con mas rigor que cualquier

otro sector de la población los rigores de

la falta de servicios básicos de agua y

luz, el aumento de la violencia en la ca-

lle y en los hogares, el deterioro de los

servicios d salud, la baja calidad de la

educación pública, la ausencia de estruc-

turas de apoyo y atención a la infancia y

a la Tercera Edad, y la aguda escasez

de viviendas que mantiene a miles de fa-

milias en condiciones de hacinamiento y

promiscuidad.

La falta de oportunidades para acce-

der a trabajos dignos y justamente remu-

nerados, que garanticen la autonomía

económica de las mujeres y sirvan de

sustento a sus familias, caracterizadas,

en un alto porcentaje, por la ausencia

irresponsable del padre, constituye sin

lugar a dudas, su más acuciante proble-

ma.

La educación y la capacitación técnica

y vocacional a la que hemos acudido de

manera masiva con entusiasmo y espe-
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ranza, terminan convirtiéndose en me-

ros "adornos" frente a un mercado de

trabajo limitado y sexualmente segrega-

do que, al excluirnos destruye nuestra fe

en el futuro y nos empuja a salidas fal-

sas que ponen en ruego nuestras vidas y

el sano desarrollo de nuestras familias.

Las mujeres pertenecientes a todas las

provincias y municipios del país nunca

hemos sido sujetas de políticas, progra-

mas y proyectos que posibiliten avanzar

en la solución de los muy bien diagnosti-

cados problemas que nos aquejan. Las

medidas adoptadas se han caracteriza-

do casi siempre por la incoherencia y

cortedad de miras, y teñidas de paterna-

lismo, constituyendo un reflejo de las vi-

siones masculinas, y patriarcales que

predominan en los espacios de toma de

decisiones.

Las mujeres como fuerza social visible

y pu j ante que somos, consideramos que

ha llegado la hora de contar con planes

científicamente diseñados, en los que

nuestras voces y demandas encuentren

espacio, lejos del clientelismo y el asisten-

cialismo de los que parece los gobernan-

tes dominicanos no han podido escapar.
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Es por todo lo anterior que, el Centro

de Investigación para la Acción Femeni-

na (CIPAF), tiene el honor de presentar a

la consideración de las distinguidas per-

sonalidades que participan en este histó-

rico proceso electoral una propuesta pa-

ra que los Honorables Ayuntamientos de

todo el país por primera vez en su histo-

ria, establezcan asignando los recursos

humanos y financieros necesarios, un

programa de trabajo encaminado a

avanzar en la eliminación de todas las

formas de discriminación que sufrimos

las mujeres, sentando las bases para una

sociedad más justa y equitativa.

as nuevas autoridades que di-

rigirán, a partir de agosto, los

destinos de los gobiernos lo-

cales a nivel nacional, les ca-

ra también el reto de condu-

cirlos en el tránsito hacia un nuevo

milenio, un milenio que las mu-

jeres hemos prefigurado como

nuestro. Es por ello que esta

propuesta que hay prestamos a

nombre del CIPAF, pero que refleja el

sentir de miles de mujeres que dejaron

su impronta en el amplio proceso partici-

pativo que parió en 1994 el Plan de

Igualdad de Oportunidades para las

Mujeres (PIOM), la sometemos a su con-

sideración.

Formalmente le solicitamos la inclusión

en sus programas de gestión, de un Plan

de Igualdad de Oportunidades para las

Mujeres 1998-2002 a ser desarrollado

por los Honorables Ayuntamientos en

coordinación con las ONGs de mujeres

y de servicios existentes el cual debe

contar con la más amplia participación

de las municipes.

Este Plan estaría basado en otros simi-

lares existentes, cuyos resultados expre-

san el consenso de las mujeres en el ám-

bito nacional, tales como el PIOM

(1994) y la Agenda Nacional de la Mu-

jer (1996) y cuyos contenidos están en

gran medida incorporados a los distintos

programas de gobierno levantados por

los partidos en las pasadas elecciones

presidenciales.

Este Plan, a nivel del gobierno local,

deberá constituirse en un interlocutor del

movimiento organizado de mujeres y

nunca en un competidor o un sustituto de

sus organizaciones más representativas.
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Para hacer posible y exitoso es-

te Primer Plan y basándonos

en experiencias vigentes en di-

versas ciudades de nuestro con-

tinente y otros paises hermanos

tenemos a bien proponerles:

ero.- La creación
de un Consejo
Consultivo Munici-
pal de Mujeres in-

tegrado por delegadas de los
partidos políticos con repre-

sentación en la Asamblea
Municipal, representantes de

las Juntas Vecinales, de organizaciones
de mujeres y de ONGs del área de la
mujer. Este Consejo tendría como res-
ponsabilidad fundamental apoyar y dar
seguimiento al cumplimiento del Plan de
Igualdad.

do.- Establecer
en la Asamblea
Capitular una Co-
misión Permanente

de Igualdad de Oportunida-
des para las Mujeres integra-

da por las regidoras de los distintos par-
tidos interesadas, cuya tarea será garan-
tizar la aprobación, cuando fuese nece-
saria, de medidas que contribuyan a la
mejor implementación del Plan, así como
trabajar de manera coordinada con su
instancia administrativa y ejecutiva y con

el Consejo donde tendrá representación.

ero.- La creación de
una Oficina Técnica
para la Igualdad de
Oportunidades para

las Mujeres como mecanis-
7	 mo de coordinación e imple-

,00,
,8f,› ‘,, mentación del Plan. Esta

4-	 Oficina tendría como una

de sus más importantes
tareas la captación de coope-

ración técnica y financiera para la im-

plementación del Plan.

to.- El estableci-
miento de mecanis-
mos para la con-
tratación y/o SU3-

4'?'	 vención de las ejecutorias
comprendidas en el Plan ce

Igualcad ce Oportunicades.
Aunque sabemos la presión por empleo
que se crea desde la militancia partidaria
le proponemos, como un elemento funda-

mental para el éxito de esta experiencia,
el establecimiento de un programa de
subvenciones y licitaciones abiertas para
la ejecución de las acciones que se deri-
varán del Plan de Igualdad. Con ese sis-
tema no solo se garantizará la profesio-
nalidad de las ejecutorias, sino que tam-
bién se contribuirá a fortalecer a las or-
ganizaciones y ONGs de mujeres, así

como a otras expresiones organizadas
de la sociedad civil.

//.
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Solo en animo recordatorio

nos permitimos mencionar al-

gunas de las líneas de actua-

ción que constituyen consenso

en todos los diagnósticos y

planes para avanzar en la su-

peración de la discriminación

de la mujer y que deberá ser

parte fundamental del Plan de

Igualdad de Oportunidades:

Generación
de empleos

para las mu-
jeres y crea-
ción de ser-
vicios de

apoyo para
las mujeres tra3ajadoras. El empleo
es la demanda principal de las mujeres
del país y de la capital. El establecimien-
to de políticas y programas de empleo
para las mujeres debe ser una estrategia
central del Plan.

B

Esta Dlecimiento
ce Centros de In-
formación sobre

los Derechos de las Muje-
res. Nuestro país es signatario

de numerosas convenciones y
acuerdos internacionales que

benefician a las mujeres y ha entrado
también en un proceso de modificación y

eliminación de leyes y códigos discrimi-
natorios. Las mujeres deben conocer las

convenciones, las nuevas leyes y otras

vigentes para hacer valer sus derechos.

Deben establecerse también servicios de

asesoría y apoyo legal.

Programas
de Lucha
contra la

Violencia Familiar y Sexual. La vio-
lencia intrafamiliar es una epidemia que
cada día cobra mas vidas en nuestro

país, es un fenómeno de tal gravedad

que se necesita de todas las intervencio-
nes posibles si queremos erradicarla. Las
Unidades de Apoyo a Mujeres Maltrata-
das (UAM) que iniciaron tímidamente las
autoridades municipales actuales del Dis-
trito Nacional, deben ser reforzadas con
un personal más profesional y ampliar
su cobertura a todos los municipios del
país.

D

Desarrollar
programas y
proyectos en

las escuelas en coordi-
nación con las Aso-
ciaciones de Padres,

Madres y Amigos de la Escuela.
El ayuntamiento debe recuperar su ámbi-

to de actuación en las escuelas de su de-
marcación y estimular entre otras mu-
chas iniciativas programas que fomenten

en la población infantil el respeto y
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amor a nuestra ciudad, prácticas de

buena vecindad, de cooperación y soli-

daridad, así como una cultura proclive a

la equidad y al manejo pacifico de los

conflictos en la comunidad.

E

Forta e-
cimien-
to ce

as escuelas 1030-
roles. Estas, iniciadas

en la gestión del Dr.

Peña Gómez en el Ayunta-

miento de la Ciudad Capital deben ser

evaluadas y enriquecidas estableciendo

una mayor ligazón con las demandas

del mercado de trabajo y estableciendo

acuerdos con las organizaciones empre-

sariales, para garantizar periodos de

práctica y empleo para las egresadas.

Programas
`192	 e Saluc

Sexual y
Reproductiva. En coor-

dinación con las ONGs del

área de la salud y por los dere-

chos sexuales y reproductivos, así como

con las instancias gubernamentales de

salud, desarrollar campañas de preven-

ción y detección precoz del cáncer uteri-

no y de seno, planificación familiar e in-

formación sobre ETS y SIDA.

Impulsar ex-
periencias de

41)	 promoción,
41'

entrenamiento y
razgo de las mujeres

jóvenes, las mas afecta-

das por nuestro excluyente mercado de

trabajo.

Programas de Apoyo a
las Jefas de Hogar y

Madres Solteras. En-

fatizando en programas

de formación y empleo.

I

Puesta en marcha ce una
Escue a ce Formación

ce Mujeres Líce-
(	

res. Con la finalidad

de ir creando una

masa critica de mujeres

que contribuya a la demo-

cratización de la vida política nacional,

propiciando su participación destacada

en la Constituyente y en el proceso de

Reforma y Modernización del gobierno

nacional y los poderes locales.
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Fomentar la preicti-
ca de ceporte en
a población feme-

nina y estimular el ocio
creativo de las mujeres.

La inseguridad en muchos de

nuestros barrios, en especial en

horas de la noche y la ausencia de pro-

gramas especiales dirigidos a las muje-

res, particularmente a las mujeres jóve-

nes, mantienen a éstas alejadas de la

prácticas deportivas aun en zonas y ba-

rrios que los ayuntamientos han dotado

de canchas y otros espacios de recrea-

ción. Se hace necesario entonces imple-

mentar programas que estimulen la

práctica deportiva entre las mujeres y

que les garanticen espacios y seguridad

para las mismas.

D

e igual manera deben

desarrollarse planes que

hagan accesible a las

mujeres y las familias, en

especial las más pobres o

las que carecen de medios propios de

transporte, hacia las zonas de recrea-

ción ya existentes en las ciudades (mira-

dores, zoológicos, malecones, riocones,

playas cercanas, etc.) así como estable-

cer piscinas y centros de recreación de

carácter familiar y bajo el control y ad-

ministración de socios, partiendo de la

tradición de clubes de larga data en

nuestra ciudad.
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